
La tumba 
está vacía!

!

Recorta con cuidado la tumba y la 
piedra. La piedra puede moverse… 
¡igual que pasó en la primera Pascua! 

Pon una moneda de chocolate dentro 

de la tumba y luego cúbrela con la 

piedra. Cuando esté lista, muévela y 

descubre lo que hay dentro.

Cuando tengas la tumba y la piedra con la 

monedad de chocolate, piensa en alguien 

que necesite conocer el amor de Jesús y 

regálasela. (Puedes hacerlo cuantas veces 

quieras). Cuando se la des, puedes decirle: 

“Este es un regalo dulce, pero Jesús te dio el 

mejor regalo: ¡vida nueva y esperanza!”

Comparte:

Actividad

Así como encuentras algo dulce, 

recuerda que el mayor regalo no fue 

un chocolate, sino que Jesús resucitó. 

¡La tumba quedó vacía porque Él vive!

Sorpresa

el
esta
vivo

!

!

La tumba vacía nos recuerda que el amor de Jesús es más 
fuerte que la muerte. Él venció y hoy está vivo, y por eso 

podemos tener alegría y esperanza todos los días.


